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Me sorprende constatar, a medida que voy conociendo más y más 
misioneros salesianos, que en ellos existe un terrible miedo. El miedo 
a la inercia, a acomodarse en las soluciones de emergencia, a apenas 
vislumbrar el problema, trabajar para solucionarlo y quedarse ahí. El 
miedo a que el trabajo no nos deje ver más allá de lo que hacemos y 
no ser capaces de detectar otros problemas. Debido a nuestra expe-
riencia, sabemos que solucionar urgencias es necesario, pero a veces 
descubres nuevas situaciones que te obligan a cambiar de mentalidad.

Hablamos en este número sobre la República Dominicana, en es-
pecial sobre la obra Muchachos y Muchachas con Don Bosco que cum-
ple 25 años. El tango dice que 20 años no es nada, pero suponemos 
que 25 años es un poquito más que nada, o por lo menos el tiempo 
necesario para convertirse en un referente dentro de uno de los países 
más jóvenes de América. Y por tanto, ya no son los chicos y las chicas 
quienes han de amoldarse a los proyectos que la obra tiene, sino que 
es la obra la que debe tener la suficiente capacidad de respuesta a lo 
que esos chicos necesitan. El proyecto debe amoldarse a los chicos y 
a sus realidades.

Es una alegría constatar que todo lo preconcebido funciona, que 
todo lo que en un momento se pensó que era la clave sigue adelante 
y da sus frutos, pero a la luz de esa experiencia se descubren nue-
vos retos a los que hacer frente con paso firme y sin miedo. Nuevas 
necesidades a las que hay que dar respuesta a medida que las cosas 
funcionan. Quizá siempre estuvieron allí, pero la urgencia de una ac-
tuación no permitía ver más allá.

Desde Misiones Salesianas queremos felicitar a «Muchachos y 
Muchachas con Don Bosco» por sus 25 años de trabajo a favor de 
los jóvenes más desfavorecidos, pero también queremos aprender de 
ellos a no llevarnos por la inercia. A veces una necesidad imperiosa, 
como puede ser una catástrofe, puede hacer que nos olvidemos de 
otros tantos países que necesitan nuestra ayuda, así que tenemos que 
estar siempre abiertos a afrontar nuevos retos con valentía, dejando 
a un lado nuestros miedos, pues contamos siempre con vuestra des-
interesada ayuda.

Miedo a la inercia
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En primer lugar, los numerosos de niños que cada 
mañana salían de nuestros barrios más pobres con su 
lata de maní, su bandeja de pambolitas, su caja de 
limpiar zapatos o su fardo de periódicos, salían para 
“ganarse la vida”, para tener algo que comer y ayudar 
a sus familias.

En segundo lugar, el carisma salesiano, que, funda-
do por San Juan Bosco, ha llegado también a nuestro 
pueblo. Este carisma, ofrece a los niños y a la juventud 
pobre, abandonada y en peligro una respuesta a sus 
necesidades con el fin de que puedan alcanzar la felici-
dad, llegando a ser “buenos cristianos y honrados ciu-
dadanos”. Encontramos en él el vestido más apropiado 
para nuestros muchachos y muchachas.

Y en tercer lugar, una comunidad, compuesta por 
salesianos y jóvenes, dispuesta a comprometerse a 
acompañar a estos niños y niñas, dedicando su vida 
a estar con ellos y constituyendo una institución que 
se llamó «Canillitas con Don Bosco». Todo esto sucedía 
en 1985.

Para «Muchachos y Muchachas con Don Bosco», el presente año es UN AÑO 
DE GRACIA. El 8 de diciembre de 2010 celebraremos nuestro 25 aniversario. El 
agua que manaba de esta fuente tenía tres grandes componentes que marcaban la 
identidad de la criatura que estaba naciendo.

Juan Linares
Director general de «Muchachos y Muchachas con Don Bosco»

“Queremos Ser una institu-
ción modelo en educación inte-
gral, en pastoral y en promoción 
de niños, niñas y adolescentes 
en situación de riesgo y de sus 
familias. Una institución que 
garantice desde la prevención, 
respuestas concretas, según la 
pedagogía salesiana, mediante 
un trabajo en red, a nivel nacio-
nal e internacional, con un enfo-
que de derechos que les permita 
participar en la sociedad de una 
forma más digna y productiva”.
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Son miles los muchachos y muchachas, y centenares 
de educadores, los que han formado parte de esta ma-
ravillosa aventura. Sería hermoso escribir en estas pági-
nas el nombre de cada uno de ellos. Hay muchísimas 
historias con finales felices. Aunque hay también alguna 
historia con final trágico. 

Los programas de atención y acompañamiento 
han sido, durante estos años, la gran riqueza ofrecida a 
nuestros destinatarios. Programas escolares, programas 
laborales, programas recreativos, programas culturales, 
programas de fe… Han sido como los grandes surtido-
res, los grandes espacios de enriquecimiento.

Esta historia se ha visto regada por la lluvia de nu-
merosas personas e instituciones que se han hecho 
solidarias con esta causa. En esta lluvia hay gotas de 
personas, de empresas, de profesionales, de autorida-
des, de artistas, de medios de comunicación, de gente 
sencilla… «Muchachos y Muchachas con Don Bosco» 
se llena de agradecimiento hacia todas ellas. Sus nom-
bres están escritos en el Libro de la Vida.

Lo que hemos realizado todavía es poco, nos queda 
mucho camino por hacer. Queremos alcanzar muchas y 
mejores metas. La calidad quiere ser nuestra principal 
característica y es ésta una de las inquietudes funda-
mentales que hay en nosotros.

Tenemos un futuro que construir y queremos que sea 
de dignidad para todos, pues desgraciadamente hay to-
davía muchos niños y niñas entre nosotros en situación 
de alto riesgo y no los podemos dejar solos, tenemos 
que estar a su lado.

Este año nos enfrentamos a una tarea desafiante. Es-
pero que al final podamos recoger los frutos del camino 
que nos hemos propuesto.

¡Únete, celebra y proyéctate con nosotros!, gana-
rán los niños y niñas, y ganaremos todos.

“Queremos partir del manantial que un día provocó el incio de esta 
hermosa experiencia. Queremos retomar nuestra historia. Y, sobre 
todo, queremos proyectarnos, mirar hacia adelante”.
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«Muchachos y Muchachas con Don Bosco» cumple 25 años. Cinco lustros de duro trabajo y repletos de sonrisas 
por la gran cantidad de historias con finales felices que han protagonizado los chavales que han sido atendidos por 
el proyecto. 25 años plagados también de gente de buena voluntad que ha ayudado a que el proyecto se mantenga 
y crezca, bien económicamente, bien con el esfuerzo del día a día como voluntarios, empleados o simplemente con 
su colaboración en momentos puntuales cuando ha podido hacer falta. Es ahora, cuando «Muchachos y Muchachas 
con Don Bosco», a la luz de su historia, con la capacidad de análisis que le otorga su experiencia en el trabajo con 
jóvenes y, sobre todo, con las ganas de seguir estando al lado de los más desfavorecidos del país, decide ampliar su 
línea de trabajo con un hogar para adolescentes embarazadas.

Hay dos hechos que nos motivaron enormemente 
para dar este paso. El primero, fue la existencia real 
de adolescentes embarazadas. Esto ocurre, en gran 
medida, por la promiscuidad entre chicos y chicas. 
Algunas de estas chicas se quedan embarazadas 
demasiado jóvenes y se encuentran en una situación 
sumamente crítica en todos los sentidos: a nivel de 
estabilidad, con una gran inseguridad; a nivel de 
solvencia económica; a nivel también de rechazo so-
cial, de interpretación… Entonces descubrimos que 
era una de las realidades a las que «Muchachos y 
Muchachas con Don Bosco» debía prestar atención 
porque, en definitiva, es un grito que nos llega.

El segundo hecho ocurrió cuando una persona 
vino a  hablar conmigo para exponerme, precisa-
mente, un caso de una adolescente embarazada. 
Esta persona era alguien ya mayor que le estaba 
dando seguimiento, y que un día, cuando fue a vi-

sitar a la chica, los vecinos le dijeron: “Se suicidó”. 
Esta muchacha le había dejado una carta escrita con 
la finalidad de que se hiciese algo. Y me trajo la 
carta para que la leyera.

La leí. En esa carta ella expresa, de una mane-
ra muy sensata y con mucha cordura para ser una 
adolescente, cómo ella se sintió sola, abandonada, 
y que se reían de ella… Ciertamente había recibido 
el consejo de que no abortase, de que no se suici-
dase, pero no pudo resistirlo y finalmente llegó a 
esa conclusión. En la carta le pedía perdón a esta 
persona diciendo: “Te he traicionado porque te había 
prometido que lo iba a aceptar y no ha sido así”. Y 
luego leí en la carta lo que fue la parte que ya me 
interpeló del todo:

“He oído hablar del padre Linares, que trabaja 
con jóvenes en riesgo. Me gustaría que fuese hasta 
él y le pidiese que hiciese algo por tantas chicas po-
bres que, como yo, están en esta situación”. 

Eso fue para mí la llamada de atención defini-
tiva. Había que hacer algo.

Un hogar para adolescentes embarazadas
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Y así se comenzaron a ver pequeños pasos, porque 
ponerse a trabajar con un nuevo proyecto requiere una 
planificación, un espacio, un personal cualificado, un 
análisis en profundidad de la situación. Así que «Mucha-
chos y Muchachas con Don Bosco» ha tenido un año, 
sin descuidar sus actividades ya en marcha, de preparar 
el terreno. Actualmente disponemos de un lugar, que ya 
estamos preparando, donde tener una casa de acogida 
para estas adolescentes. Ellas no vivirán allí. Seguirán 
en sus núcleos familiares, pero se les podrá ofrecer 
todo un seguimiento orientativo y psicológico. También 
dispondrán de un espacio de acogida por si alguna ado-
lescente, de un día para otro, tuviera que quedarse allí; 
una sala cuna para que las que que ya han dado a luz 
puedan tener su niño allí, para acogerlo y atenderlo. Y 
además, unos equipos de psicólogos a nivel interdiscipli-
nar que serán los encargados de trabajar todo el tema 
del acompañamiento a estas chicas.

Pero el proyecto no queda ahí, siguiendo la pedago-
gía de Don Bosco, no pueden simplemente taponar la 
herida, eso sería simple y llanamente responder a una 
urgencia. Hay que trabajar duro para evitar que estos 
casos sigan repitiéndose de una manera tan común y 
para ello hay que trabajar con el sistema preventivo:

Hay que crear un movimiento dirigido a la adolescente con la finalidad de poner remedio a esta tipo de 
situaciones y, por lo tanto, prevenirlas. En este momento, estamos, sobre todo, trabajando con el equipo 
de psicólogos que ha abierto una serie de programas e implementado otros en relación al seguimiento de 
jóvenes embarazadas y a la parte educativa con jóvenes más desfavorecidas. Luego, como «Muchachos y 
Muchachas con Don Bosco» trabaja en red con la familia salesiana, querrí comenzar una experiencia asisten-
cial pero también educativa y de prevención, a la luz del trabajo realizado en otros lugares del mundo donde 
ya se están llevando a cabo iniciativas similares. 
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Al ser «Muchachos y Muchachas con Don Bosco» 
una red consolidada por otros proyectos y programas, la 
parte de capacitación y de formación laboral ya existe. 
En el lugar donde se va a montar el centro de acogida 
se encuentra otro de los centros locales de «Muchachos 
y Muchachas con Don Bosco» donde, por ejemplo, 
hay talleres de informática, de cocina, de costura… 
que es donde estas muchachas se van a capacitar, se 
van a formar, y luego vendría toda la problemática de 
búsqueda de un empleo y del acompañamiento que les 
dé una estabilidad tanto a ellas como a sus bebés. Si 
el niño nace, sería atendido por el programa en la sala 
cuna de cara a que la chica pueda ir a formarse o a 
trabajar. Después, por la noche, se lo llevaría, hasta 
que se encuentre más segura. Se trataría de chicas de 
unos 14 o 15 años en adelante.

Junto con este centro también queremos mon-
tar otro que sea de orientación hacia la familia. 
La idea es poder realizar esto dentro de toda la 
Pastoral Juvenil Inspectorial como un tronco, no 
solo un sector al que estamos dando respues-
ta, sino como una visión global dentro de una 
pastoral que quiere llegar a los destinatarios y 
destinatarias en situaciones críticas, pero con 
una perspectiva amplia, abierto a todos y con 
todas las posibilidades. Esto nos permitiría que la 
etapa de búsqueda, que es la primera, estuviera 
abierta a toda nuestra pastoral para que pudie-
ran remitirnos casos de adolescentes. Nos mo-
vemos en una población muy amplia, así 
que esto nos permitiría poder descubrir y 
canalizar casos de una manera más 
personal y con un seguimiento 
más exhaustivo. 

“Queremos partir del manantial 
que un día provocó el inicio de esta 
hermosa experiencia. Queremos 
retomar nuestra historia. Y, sobre 
todo, queremos proyectarnos, mirar 
hacia adelante”.
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Pero entender este fenómeno de las adolescentes embarazadas y madres solteras, resulta complejo, puesto que 
los embarazos no son fruto nunca de una relación consolidada, lo son de una esporádica, muchas veces causada 
por una necesidad previa. «Muchachos y Muchachas con Don Bosco» quiere realizar ahora un estudio sobre esta 
problemática para descubrir cuáles son las variables que se van repitiendo y qué hay que tener en cuenta en estos 
casos a la hora de trabajar la prevención, y para así poder dar una respuesta adecuada ante estas situaciones. 

Desde estas páginas queremos animar a Juan Lina-
res y a «Muchachos y Muchachas con Don Bosco» en 
esta su nueva tarea y deseamos que pronto podamos 
tener más noticias sobre el funcionamiento de este 
proyecto y, sobre todo, de sus frutos. Esperamos llenar 
más páginas con historias felices. 

Nosotros queremos que el 25 aniversario 
sea, en primer lugar, un momento de cele-
bración, porque son 25 años de experiencia 
que han dado muy buenos frutos, y queremos 
celebrarlo porque eso incentiva también. 
Pero, al mismo tiempo, quisiéramos hacer un 
estudio del impacto de estos 25 años en la 
sociedad dominicana y, a partir de ello, ver 
los proyectos que se nos demandan, y aquí 
es donde entra en juego este programa. No 
podemos caer en la rutina de unos programas 
hechos y que sabemos que son exitosos, sino 
que hemos de descubrir nuevas situaciones o 
situaciones que, sin ser nuevas, aún no hemos 
conseguido solucionar, pero que sí están a 
nuestro alcance.
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Radio Don Bosco Kami
cumple 25 años de servicio

El 31 de julio, la Radio Don Bosco cumplió 25 años 
de servicio a las comunidades campesinas y mine-
ras pertenecientes a la parroquia de Kami, ubicada 
a unos 150 Km de Cochabamba y enclavada en la 
cordillera de los Andes bolivianos. 

Los festejos, que fueron preparados y dirigidos por 
el director, el padre Pedro Quispe, comenzaron con un 
programa radiofónico de tres horas denominado “Mesa 
redonda” en la que participaron los antiguos directores 
y trabajadores y en el que hicieron memoria histórica 
de la trayectoria de la radio durante todos estos años de 
transmisión. 

Su primer director y fundador, el padre Miguel Ángel 
Aimar, recordó que la radio nació como una necesidad 
sentida en la parroquia de poder llegar hasta las comu-
nidades dispersas que atiende y de querer dar una al 
pueblo para que exprese sus opiniones en su  propio 
idioma (quechua, aimara y español), y de acuerdo a 
sus propias manifestaciones culturales. Recordó también 
que los primeros pasos de la emisora se realizaron entre 
muchos tropiezos y dificultades técnicas y de personal. 
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El padre Serafino Chiesa, actual párroco de Kami y director e impulsor de la radio por muchos 
años, hizo también un recuento histórico de este tiempo, destacando la labor y cooperación de tantas 
personas que pasaron por la emisora, al tiempo que trazó las líneas de acción para el futuro inme-
diato. También tomaron la palabra ex trabajadores de la misma y autoridades de los municipios de 
Independencia y Tapacarí ,quienes reconocieron la importante labor que realiza la radio a favor de las 
comunidades y recordaron también su presencia y trabajo; es importante destacar que varias de las 
autoridades de la región se formaron trabajando como reporteros y técnicos en esta radio salesiana. 

Todos coincidieron en destacar las múltiples funciones que en la actualidad cumple la radio: difu-
sión, producción, evangelización y educación a través de los diversos programas e iniciativas que de 
ella nacen y que benefician, directa e indirectamente, a todos sus destinatarios. 

La celebración se cerró con un festival de música autóctona en el que participaron grupos musi-
cales de todas las comunidades de la región, llenando de colorido, alegría y ritmos tradicionales el 
ambiente festivo del coliseo parroquial. Durante el mismo festival, los directivos de la radio recibieron 
el homenaje y el reconocimiento oficial de diversas instituciones civiles y religiosas por su aporte a la 
difusión de la cultura durante todos estos años. 
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Un viaje al corazón,
un viaje a Siria.

Del 1 al 10 de agosto de 2010 un grupo de jóvenes del Movimiento Juvenil de Austria 
compartieron con sus coetáneos de Siria un proyecto intercultural dirigido por los Salesianos 
de Don Bosco.

Al inicio del mes de agosto un grupo del Movimiento Juvenil Salesiano austriaco partió para Siria. 
Este es un proyecto nuevo, nacido el año pasado en la patria de don Bosco en Becchi en Turín. El 
sacerdote salesiano Munir Ra’i de Siria y el salesiano austriaco Siegfried Kettner tenían la idea de 
hacer un encuentro juvenil entre dos países para conocerse mejor. 

17 jóvenes vivieron durante diez días la hospitalidad, gozaron de las bellezas naturales en el 
desierto y experimentaron la visita ecuménica entre las iglesias cristianas. Han vuelto entusiasmados 
y enriquecidos:

“La experiencia vivida en Siria ha 
sido un viaje que va hasta el corazón”. 

Ha sido todo un éxito lo han manifestado el pa-
dre Munir y el padre Kettner: “Hemos notado que 
los jóvenes son muy similares. En estos días ellos 
mismos han podido experimentarlo. Han visto que 
la Familia Salesiana está viva en otros países. Ade-
más tenían la oportunidad de estar en contacto con 
otra cultura”. La visita desde Europa ha tenido una 
importancia muy grande para los jóvenes de Siria: 
“Ellos han visto que otros jóvenes se interesan por 
la vida en su país, por su cultura y por la situación de 
la minoría cristiana”. 
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Pero al rato escuché la voz de Gabriel en el patio y 
pensé: “oh, esto va en serio, va a sacar a alguien esta 
noche”. Resulta que Alberto y Damián, dos animadores 
del Centro Juvenil habían sido dos tortugas más de la 
redada y con moto y todo acabaron en el cuartel. «Y 
yo que nunca había estado en una…» redada, «po-
niéndome las…» sandalias «dije: ¡ésta es la mía!» 
Y vaya si lo era, salimos hacia el cuartel. Eran casi las 
once y en la reja de entrada se agolpaban cerca de 
treinta personas, intentando ver si podían sacar a al-
gún amigo o familiar. Entramos como si nos hubieran 
estado esperando. Alberto estaba en la casa de guardia 
(una especie de sala de espera, pero espera) y todavía 
llevaba los pantalones cortos de entrenar el equipo de 
voleibol y Damián estaba en el tumulto lúgubre de la 
“preventiva”, intentando “no pasar jabón”.

Y pasamos la noche en comisaría
Manuel Rupérez, voluntario en República Dominicana*

Ayer fue lunes de reencuentro después de que parte 
del personal de Sur Joven se fuera a Jarabacoa el pasa-
do fin de semana. El domingo estuvimos preparando la 
Pascua y así el lunes quedó para hablar de los respecti-
vos fines de semana y yo me pasé buena parte del día 
“digitando” las fichas de los adolescentes que van a 
participar en los Juegos Nacionales Salesianos. Un largo 
desfile de fotos, fichas y certificados que desembocaron 
en una cena frugal, mientras que Emilio y yo comentá-
bamos el día.

Yo me daba por cansado y andaba buscando la hori-
zontalidad cuando uno de los muchachos de Sur Joven 
llamó para decir que habían agarrado a un primo suyo 
en una redada y pedía ayuda a Ángel. Bueno, en primer 
lugar, una redada aquí es un dispositivo policial que 
arresta a “to’ lo que se menea”. Cogen algún bacalao 
pero se llevan algunas tortugas por delante… La suerte 
del primo de Samy parecía resolverse pasando la noche 
en el cuartel. Yo seguí ruta hacia la piltra, me puse a leer 
un rato,… Sobre todo pensaba en cómo Ángel pasó 
capítulo.

* Se ha respetado la forma de escribir del autor
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Lo demás fue un trámite que se resolvió con la pala-
bra, ni formularios ni vainas. Donde hay honor, sobran 
los papeles… Rectifico: donde falta honor, tampoco 
hacen falta los papeles.

La situación de por sí reclama una escena de los Her-
manos Marx, piano y arpa incluidos. Es difícil imaginar lo 
que es todo eso, la precariedad, la impotencia de la gen-
te y la arbitrariedad con que se maneja casi todo. Aparte 
de los que andaban por la calle, acabó también allí una 
mujer a la que su “marido” le había dado una buena 
“trompada”. Ella y la amiga/vecina que la acompañó. 
¿Puede uno imaginarse que una denuncia de maltrato 
acabe con la maltratada pasando la noche en el cuartel?

Al ver las celdas (desde fuera) uno siente una irresis-
tible tentación de que lo cojan para fugarse. Alcatraz con 
block de hormigón y reja común. En fin, eso para los que 
compran su celda con luz y TV (un lujo para el común 
de nuestros barrios) y no para los que están en el “pa-
tio”, mezcla de pasillo, literas y aseos para dormir en 
un rinconcito. Hasta las películas de Errol Flynn ponían 
más seguridad y lujos en las fortalezas. Sólo pensaba 
en infiltrar mi cámara y sacarle fotos a todo eso porque 
luego, ¿quién me va a creer?

Despedida sin gloria, cinturón en mano, batallitas de 
los “protagonistas” y entrega a domicilio. Dentro de la 
camioneta, Gabriel y yo no parábamos de reirnos de 
pura perplejidad. Las doce y media en el reloj y hoy 
iba a ser un día exigente. Casi me arrepiento de haber 
escrito esto por todos los detalles que me dejo. En cierta 
forma, cuanto más “cutre” sea el relato, más fielmente 
se asemejará a lo vivido. Y además el vecino borrachete 
e insolente ha decidido castigar la noche del martes con 
los mismos decibelios de bachata a los que nos acostum-
bra otros días. Esto es muy raro.

En vista de que nadie hacía caso ni atendía nuestros 
ruegos, nos sentamos a esperar. En la espera nos fuimos 
compactando como grupo: allí estaba un fiscal -que salió 
con lo puesto, adivine usted que era fiscal-, el jefe de 
bomberos, un policía de las escuelas, un señor que se 
le pegó al fiscal y un pastor evangélico que apareció 
al final. Ahí nadie hacía caso porque el coronel seguía 
fuera dando vueltas, completando una segunda redada 
callejera. ¿Qué hacer en estos casos? La respuesta es 
fácil: ¡vamos a despertar al general! Una comitiva de 
tres coches con los arriba mencionados abandonamos el 
cuartel y nos plantamos en la casona del general, allá 
por el Batey Central.

Fuimos recibidos por el general, en ropa de andar 
por casa y pegado al walkie-talkie. Como es nuevo en 
Barahona, fue el momento de las presentaciones ofi-
ciales: Ejército, Ministerio Público e Iglesia Católica en 
un diálogo fraterno y constructivo en favor del trabajo 
conjunto contra la delincuencia. Palabras diplomáticas, 
promesa de reunirse en serio y liberación de los pri-
sioneros. La patrulla ciudadana improvisada regresó al 
cuartel, donde el coronel pidió a un oficial que tomara 
nota de los nombres que le íbamos a dar. Ahí fue cuando 
se pegó al grupo el pastor evangélico y de forma muy 
torpe y descarada, también uno que pasaba, aunque rá-
pidamente los oficiales lo sacaron del grupo “liberador”.
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Desde Luanda, Angola, el padre Filiberto Ro-
dríguez reclama nuestra ayuda para la compra 
de colchones, sábanas, toallas y ,mesillas de no-
che para un internado de sesenta jóvenes de las 
provincias del interior de Angola. El internado 
Domingo Savio se encuentra en Viana, en la 
provincia de Luanda, y junto a él existe un cole-
gio, donde los jóvenes estudian el segundo ciclo 
de la enseñanza media (Bachillerato)

El internado es de nueva construcción, pero 
aún no tiene el equipamiento adecuado. Quere-
mos dar un paso más en ese equipamiento, ya 
que nos parece necesario para que los jóvenes 
puedan descansar bien y rendir en sus estudios.

El futuro de estos chicos depende de una cosa 
tan sencilla como es que seamos capaces de 
garantizarles unas condiciones dignas para su 
descanso y su higiene. Algo que es absolutamente 
necesario para cualquier persona y, especialmen-
te, para aquellos que son jóvenes y estudiantes. 
Una vez recibida la ayuda es realmente fácil 
realizar el proyecto programado.

Además, la comunidad salesiana ya está 
organizando fuentes de recursos alternativos 
para, en un futuro cercano, poder garantizar la 
manutención del internado y de las diversas ac-
tividades (granja, encuentros…) con recursos 
propios.

Si deseas colaborar con este gran objetivo 
no olvides poner en el concepto de tu donati-
vo el código “2163 equipamiento internado”.

2163
Equipamiento
para internado

de jóvenes
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Construcción de una pequeña
escuelita en Banghi

Este mes estamos de enhorabuena hemos consegui-
do completar dos objetivos encaminados, ambos, a la 
educación en África:

Una zona de tres hectáreas se abre todas las tardes en el contexto del Centro Juvenil Don Bosco de Damala. 
200 jóvenes vienen todos los días para hacer sus deberes, clases de repaso o reuniones formativas. Nuestra falta de 
estructuras hace que estos grupos se encuentren en espacios muy precarios, fundamentalmente al aire libre. Los bu-
carus son estructuras muy simples que pueden acoger a estos grupos para el repaso escolar, o sesiones de formación.

Un liceo Don Bosco abrió sus puertas en septiembre de 2010 y estas estructuras, que gracias a su ayuda se 
han podido construir, sirven a estos jóvenes en los momentos extraescolares. De momento, ya se han empezado a 
programar diversas actividades culturales y formativas en ellos.

Nuevas aportaciones: J.A.F.C. 13.000€.
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Dotación de mobiliario escolar
en Sarh (Chad)

La construcción de un Centro Escolar de Educación Primaria cuya titularidad es de los Salesianos, se está reali-
zando en Sahr, Chad. El colegio contará con seis aulas, y aunque su  infraestructura está ya financiada se hacía ne-
cesario encontrar ayudas para los muebles, que son los encargados de hacer funcionales las estructuras de cemento.

Este objetivo ha costeado:

•	 100 mesas de estudio

•	 8 mesas para profesores

•	 25 bancos corridos para que los chicos puedan sentarse.

•	 6 armarios, uno por aula.

•	 5 mesas grandes para la biblioteca.

•	 Estantería grande para la biblioteca.

•	 Mobiliario de la secretaría y del despacho del director de la escuela.

Nuevas aportaciones: R.V.L. Madrid, 6.000€
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Todos los años en el mes de diciembre iba a Boca 
Chica con una amiga de mi mamá llamada Katty que lo 
conocía, para ver si lo veía, nunca era posible. Hasta que 
un día Katty fue temprano a mi casa a darme la noticia 
de que mi papá estaba en el país y que me iba a llevar 
a conocerlo, ese día yo ni lo creía, porque ya estaba 
cansado de ir y venir de Boca Chica sin verlo. Pero algo 
dentro de mí me decía: “ve que hoy sí”.

Hola soy Jeico*, entre al Proyecto Canillitas con 
Don Bosco a la edad de 11 años, limpiaba zapatos, 
me enteré del Proyecto a través de unos amigos, 
quienes me decían que ahí yo podía estudiar.

Siempre les comentaba a mis amiguitos que quería 
ir a la escuela igual que ellos. Entre en el centro por 
primera vez y fue inolvidable, me dieron la bienvenida 
y me acogieron como parte de la familia, cuando me 
preguntaron que si quería estar en el proyecto, de inme-
diato les dije que sí.

Me integré a las salas de tareas, y a los diferentes 
talleres que se imparten en el centro: arte vitral, com-
putadora, madera… con estos cursos puede descubrir 
y desarrollar destrezas y habilidades que jamás me ima-
ginaba que tenía.

A los 12 años pude entrar por primera vez a la es-
cuela, porque como no tenía acta de nacimiento no me 
aceptaban en ningún centro educativo, pero gracias a 
Dios a través del proyecto entré a la escuela “27 de 
febrero” donde realicé mis estudios primarios.

Siempre estaba pendiente en mi la necesidad de co-
nocer a mi padre, por eso todos los días le preguntaba 
a mi mamá por él, ella lo único que me decía era que él 
es canadiense y que yo soy idéntico a él, pero siempre 
vivía con el anhelo de conocerlo y que él me reconociera 
como su hijo.

* Se ha respetado la forma de escribir del autor
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Bueno, no lo pensé más y me fui con ella. Cuando 
llegamos al hotel donde se hospedaba, preguntamos 
por él y la joven de la recepción me informó que estaba 
para un campo y que venía al otro día, bueno, ese día 
vine para mi casa, pero al otro día, estaba tempranito 
en la puerta del Hotel para esperar que mi padre llegará-

¡Por fin llegó el gran día! Conocí a mi papá, el de 
inmediato me preguntó mi nombre y yo le dije que él 
era mi papá y que sólo quería conocerlo.

Nos fuimos al restaurante, donde duramos largo rato 
conversando y fue tanta la emoción que los dos nos 
pusimos a llorar de felicidad. El me dijo que volviera al 

otro día para seguir conociéndonos, 
después de eso pasó una semana, 
yo iba todos los días tempranito para 
estar con él.

Después de la semana él me pidió 
que me sometiera a una prueba de 
ADN porque él quería estar seguro de 
que yo era su hijo, yo acepté. Fuimos 
y nos hicieron varias pruebas. Ese día 
mi mamá también estaba presente; 
ya luego que terminó todo nos dijeron 
que nos llamaban para entregarnos los 
resultados.

El 11 de febrero de 2008 fue para mí el gran acon-
tecimiento, ese día nos entregaron los resultados, nos 
juntamos en el hotel dónde él se hospedaba y pasamos 
un largo rato conversando, bueno… ya por fin llegó 
el momento en el que mi padre abrió el sobre donde 
estaban los resultados, los dos estábamos muy nervio-
sos, habían algunos amigos de él, su esposa, mi tía, 
personas del hotel…Fue la dueña del hotel quien nos 
leyó los resultados, cuando por fin escuché que decía: 
“un 99,9 por ciento de probabilidad de que yo fuera su 
hijo”. Fue entonces cuando nos abrazamos y llenos de 
emoción lloramos muchísimo, fue algo inolvidable.

Al día siguiente fuimos al registro civil para gestionar 
mi acta de nacimiento, el proceso gracias a Dios fue rápi-
do, ya luego gestionamos mi cédula, todo esto fue muy 
importante para mí, porque ya me sentía una persona 
¡¡¡ya soy ciudadano!!!

Al poco tiempo fui al Proyecto para informarles a 
todos de lo que me había pasado, ya que siempre es-
tuvieron muy pendientes de mí, fue mucha la alegría.

Si Dios quiere, para el mes de agosto me iré a vivir 
a Canadá junto a mi papá donde continuaré estudiando 
para ser alguien en el futuro y ayudar a mi mamá y a 
otros niños que lo necesiten.








